
Vigencia de los conflictos étnicos en el 
mundo contemporáneo 

A n a M a r g o l i s 

L A ÚLTIMA DÉCADA del siglo xx muestra un mundo sacudido por 
el creciente surgimiento y propagación de conflictos y movimien­
tos étnicos1 que amenazan la estabilidad e integridad de un gran 
número de estados y plantean serias interrogantes sobre su viabili­
dad y permanencia futura. La recurrencia de estos fenómenos pa­
rece indicar que los imperativos estatales de integración, consoli­
dación nacional y unificación territorial —tendientes a fusionar en 
un solo cuerpo homogéneo la diversidad multiétnica que conforma 
su base social— lejos de fortalecer y consolidar al Estado, suscita­
ron una fuerte resistencia de los grupos étnicos minoritarios - o po­
líticamente no dominantes- que ven amenazada su identidad co­
lectiva en estos procesos.2 

1 Sin negar la importancia de los factores sociales, políticos o económicos que 
intervienen en este tipo de fenómenos , la expresión "conflicto é tn ico" se refiere 
aquí a las situaciones donde "las diferencias étnicas se emplean consciente o in­
conscientemente para diferenciar a los participantes en una situación de conflic­
to". Es decir, aquellas luchas donde la identidad étnica constituye "un poderoso 
s ímbolo de movi l ización y un factor determinante de la naturaleza y d inámica" 
de los mismos (Stavenhagen, 1990b:627-628). 

2 En este artículo, los términos "minor ías" , "comunidades", "grupos étni­
cos" y "etnias" se utilizan de modo genérico y se refieren a un gran número de 
grupos que, en cada Estado, suelen ser definidos de acuerdo con distintas ópticas 
teóricas, polít icas e ideológicas (tribus, nacionalidades, minorías nacionales, na­
cionalidades minoritarias, indígenas, etc.). Como la discusión en torno a estos con­
ceptos aún cont inúa , nuestra intención es emplearlos de modo operativo para refe­
rirnos a una colectividad que, más allá del tamaño numérico de su población, se 
identifica a sí misma y es identificada por otras con base en uno o varios de los 
siguientes elementos: la lengua, la religión, una comunidad de cultura, de formas 
de organización social, de sistemas de valores, el vínculo con un territorio, un ori-
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.os últimos anosTa p^tlr d e ^ S s de fuentes periodísticas,* par-

Diariamente advertimos, a través de los medios, la creciente im­
portancia de la etnicidad como un símbolo de movilización política 
en las luchas sociales de nuestra época. 3 La oposición de los gru­
pos étnicos a las políticas estatales que los afectan, aunada a la ne­
gligencia o incapacidad del aparato estatal para dar cabida a sus 
planteamientos, desencadenaron un ciclo de violencia que cobra in­
numerables víctimas en muchos países. 

El propósito de este ensayo es revisar las tendencias observa­
das en el desarrollo de los conflictos étnicos más sobresalientes de 

ticularmente durante el periodo comprendido e t T i ^ y marzo 
de 1991 . 5 

Por razones de espacio, el estudio no es exhaustivo ni abarca 
todas las luchas étnicas surgidas durante el periodo revisado. Esto 
no significa que los conflictos aquí expuestos sean un fenómeno nue­
vo. Pero los factores que han contribuido a su resurgimiento se vin­
culan con la historia de cada grupo en el proceso de consolidación 
de los estados modernos y conformación de sus fronteras. Muchas 
comunidades étnicas quedaron marginadas mientras otras lograron 
cierta representación con la adopción, por parte del Estado, de una 
estructura política federalista o de autonomías regionales, aunque 
en la actualidad sus demandas tienden a discutir la legitimidad de 
las instituciones políticas del Estado. Otros grupos, en cambio, que­
daron incluidos en estados o regiones étnicamente distintos cuando 
la mayor parte de su comunidad logró consolidar un Estado nacio­
nal o una república en el seno de una confederación (como la Unión 

gen c o m ú n (real o mít ico) , así como la pertenencia a una nación, nacionalidad, 
raza o tribu. Estos elementos —tanto objetivos como subjetivos—, aislados o en 
conjunto, proporcionan una identidad que cohesiona y forja la lealtad de los indi­
viduos a una colectividad social hacia la cual reivindican pertenencia al tiempo que 
la diferencian de otra u otras colectividades. 

3 La noción de "etnicidad" se utiliza aquí en un sentido muy amplio, como 
la identidad con el propio grupo étnico (Connor, 1978:386). 

4 La información presentada en este artículo proviene de Facts on F i l e , Kee-
sing's Contemporary Archives, Keesing's Record o f W o r l d Events, T h e Economisl, 
Newsweek, T i m e , L 'Express, L e M o n d e , L e M o n d e Hebdomadaire, L e M o n d e Di¬
plomatique en Español, Excélsior, E l Día, E l Universal, U n o más U n o , L a J o r n a d a . 

5 Debido al continuo surgimiento de conflictos étnicos y la complejidad de 
cada caso, el lector no encontrará aquí explicaciones teóricas globales; tampoco 
una po lémica sobre los diferentes enfoques teóricos que orientan el entendimiento 
de lbs conflictos y movimientos étnicos contemporáneos . Para una discusión sobre 
estos aspectos, véanse en esta sección los artículos de Susana B .C . Devalle y Ro­
dolfo Stavenhagen. 
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Soviética o Yugoslavia). En muchos otros países, principalmente 
en el Tercer Mundo, los conflictos étnicos son producto de políti­
cas coloniales que dejaron como herencia un sistema político-ad­
ministrativo desfavorable para ciertos grupos o que transformaron 
la composición etnodemográfica a través de migraciones masivas 
o el tráfico de trabajadores. En la actualidad, otra fuente impor­
tante de conflictos étnicos e interestatales constituye el flujo masi¬
vo. ,a„,c de trabajadora» como de refugiados, aue huyen de los pro¬
blemas económicos, sociales o políticos que afectan a sus países de 

Los factores que originan los conflictos étnicos son muy varia-* 
dos y las causas del malestar social subyacente en éstos pueden ser 
diversas: acceso desigual a recursos económicos o políticos, senti­
mientos de privación, temor de un grupo étnico a ser sobrepasado 

a b a r 8 ^ 

lencia entre la población civil, formación de organizaciones y par­
tidos políticos, hasta la lucha armada, el terrorismo y la guerra civil. 

En una amplia generalización, si se toma en cuenta la forma 
como se manifiestan actualmente los conflictos étnicos, aunque en 
un gran número de situaciones la etnicidad se ha convertido en un 
profundo símbolo de movilización política, destaca el hecho de que 
no todos los conflictos étnicos se presentan como luchas políticas. 
Es decir, la identidad étnica no implica la articulación y afirmación 
política del grupo étnico (cfr. Banuazizi y Weiner, 1986). De esta 
forma, se ha tomado como eje de exportación el ámbito en que es­
tas luchas tienen lugar y el nivel de organización política logrado 
por los grupos étnicos. De acuerdo con estos criterios, se han diferen­
ciado tres situaciones de conflictos étnicos: / ; aquellos que ocurren 
en el ámbito de las relaciones interpersonales entre la población 
civil, es decir, que no desafían en forma directa a las instituciones 
y políticas del Estado y se caracterizan por la ausencia de organiza­
ción política de los grupos étnicos contendientes; 2) los conflictos 
interétnicos en los que el Estado se inclina abiertamente a favor de 
uno de los grupos e incluso es parte activa en el conflicto, aunque 
el grupo étnico subordinado no se ha organizado políticamente 
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3) los conflictos que asumen la vía política a través de la organiza­
ción del grupo étnico en torno a reivindicaciones específicas. 

La línea divisoria entre las tres situaciones muchas veces se des­
vanece y, de hecho, éstas tienden a traslaparse, particularmente con 
la tercera situación, en la que el tipo de reivindicaciones planteadas 
por el grupo étnico contribuirá a darle especificidad a cada caso. 
Es importante destacar que en todas las situaciones los conflictos 
étnicos son, por su naturaleza, fenómenos cambiantes y dinámicos. 
Muchos suelen iniciarse como problemas interétnicos entre la po-

c S ! : r ^ 

Conflictos interétnicos entre la población civil 

Empleo la noción de conflicto interétnico para referirme a situa­
ciones caracterizadas por una atmósfera de hostilidad, racismo, in­
tolerancia o discriminación en el ámbito de las relaciones interper¬
sonales entre los distintos grupos étnicos que interactúan en el interior 

A diferencia de aquellos conflictos en que los grupos étnicos 
conformaron organizaciones políticas o plantean reivindicaciones 
específicas, éstos suelen enfrentar principalmente a la población ci­
v i l , víctima y victimaría de sus vecinos identificados como miem-

de tales organizaciones (aun recurriendo a la lucha armada o al te­
rrorismo), sus contiendas no se plantean predominantemente en estos 
términos, pues es la población civil quien toma parte activa - d e 

6 Entre otros ejemplos de este tipo de situaciones pueden mencionarse la ma­
sacre en 1984 de la población sikh en Delhi (efectuada por la población civil predo­
minantemente hindú), después del asesinato de la primera ministra Indira Gandhi; 
los violentos ataques —recurrentes desde principios de 1990— de la población civil 
azeri (musulmanes chiitas) contra la población armenia (cristianos) en Azerbaiján 
(URSS), y los brotes de violencia entre zulúes y xhosas en los distritos negros de 
Sudáfrica. 
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pos de interés —tanto de los dirigentes de la oposición política como 
de las organizaciones étnicas, del Estado mismo, o de actores ex­
ternos- en la manipulación de la violencia civil. 

En muchos estados, estos conflictos permanecen latentes o sin 
manifestaciones de agresión física. Pero la sola existencia de una 
atmósfera de tensión o intolerancia entre grupos étnicos diferen­
ciados puede conducir al estallido de un conflicto interétnico vio­
lento. Estos generalmente se manifiestan por protestas, manifesta­
ciones, motines y, en su expresión más frecuente y dramática, brotes 
de violencia multitudinarios -esporádicos o recurrentes- entre la 
población civil, que llevan a situaciones altamente destructivas (ma­
tanzas, mutilaciones, saqueo e incendio de comercios y viviendas, 
etc.). E l enfrentamiento suele comenzar con algún incidente - a veces 
aislado o trivial, otras veces significativo- que desencadena una 
espiral de violencia, aparentemente desorganizada, que puede ex­
tenderse prácticamente a todas las localidades habitadas por los gru­
pos étnicos en cuestión. 7 

Los enfrentamientos interétnicos caracterizados por brotes de 
violencia colectiva entre la población civil, ocurren con mucha fre­
cuencia en los países del sur de Asia, donde se les define como ca-

t a ^ n ^ ™ 

7 Un interesante análisis sobre la naturaleza de estos conflictos se encuentra 
en el trabajo de Stanley J . Tambiah (1990), quien sostiene que estos disturbios in­
terétnicos multitudinarios entre la población civil —aún cuando son de repetición 
cícl ica— por su misma naturaleza tienen un ciclo de vida corto de "violencia or­
gàsmica" y energías gastadas. Incluso después de los acontecimientos sangrientos 
los destructores civiles, al parecer, retornan a su rutina diaria, al lado de sus veci­
nos, como si nada hubiese sucedido. 

8 En India, el comunalismo apunta hacia un fenómeno social y político que 
se opone y amenaza al ideal secularista. Este últ imo, piedra fundamental del na­
cionalismo indio, significa el pleno respeto del Estado a todas las religiones exis­
tentes en la nación y su doctrina se funda en la armonía religiosa y política. El 
comunalismo, en cambio, se refiere a la intolerancia y a la división social. De acuerdo 
con Bipan Chandra (1987), el comunalismo podría definirse, a grandes rasgos, como 
una ideología que considera que un grupo social que profesa una religión particu­
lar constituye también un grupo con intereses económicos , políticos y sociales ho­
mogéneos . Para la visión comunal, la religión segmenta a la sociedad en comuni­
dades cerradas, excluyentes entre sí y constituye el elemento básico en la división 
fundamental de la sociedad, y niega con esto la existencia de otro tipo de distincio­
nes sociales como la clase, la lengua, la nacionalidad, etc. En su empleo más gene­
ralizado, la n o c i ó n de violencia comunal, entendida como la manifestación extre­
ma del comunalismo, no se refiere sólo a situaciones de violencia entre comunidades 
religiosas distintas, sino también a grupos sociales que se diferencian por otras ca-
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diferencias religiosas constituyen en muchos casos la principal fuente 
de conflicto, como sucede entre hindúes y musulmanes en India. 9 

En otras situaciones, estas diferencias pueden exacerbar un anta­
gonismo cuyas causas arrancan de otras condiciones. Por ejemplo, 
los conflictos que sacudieron en 1989 y 1990 a las repúblicas cen-
troasiáticas de Uzbequistán, Tajikistan y Kirguizia, en la Unión So­
viética —que involucraron a la población musulmana— al parecer 
fueron incentivados por la escasez de vivienda y el desempleo. En 
Uzbequistán, la población uzbeca (musulmanes sunitas) atacó a la 
minoría turca meskhet (musulmanes chiitas) —originarios de Georgia 
y trasladados por Stalin a Uzbequistán en 1944— exigiendo su ex­
pulsión (junio de 1989 y marzo de 1990). En Kirguizia, el detona­
dor del conflicto entre uzbecos y kirguizos fue una disputa fronte­
riza por la posesión de predios para la construcción de viviendas 
Gunio de 1990), mientras que en Tajikistán, la población nativa (mu­
sulmana sunita), protestó violentamente por la llegada de refugia­
dos armenios (cristianos) —reubicados a causa de la masacre que 
los azeri (musulmanes) desencadenaron contra ellos en Azerbaiján—, 
por temer que les fueran asignadas viviendas (febrero de 1990). En 
todos estos casos, la violencia se manifestó por motines, matanzas 
y saqueos contra los grupos étnicos blanco de los ataques de la po 
blación local, en Tajikistán, aquéllos se extendieron también a per 
sonas de tipo europeo. 

Estos conflictos entre la población civil no son casos aislados 
ni afectan sólo a comunidades religiosas. En ocasiones rebasan el 
ámbito de las relaciones interpersonales y trascienden las fronteras 
estatales y dan lugar a la intervención de actores externos, ya sea 
porque involucran a poblaciones de dos o más estados o porque 
debe recurrirse a la ayuda internacional para frenar la violencia. 

: 

racterísticas étnicas (la lengua, la cultura, la raza, la tribu, la nacionalidad, etc.) 
( c f r . Mukhia, 1987; Tambiah, 1990). 

9 Un ejemplo reciente son los violentos choques entre hindúes y musulmanes, 
suscitados a fines de 1990 a raíz de las acciones emprendidas por grupos funda-
mentalistas hindúes para derribar una mezquita en la ciudad de Ayodhya y cons­
truir sobre sus ruinas un templo hindú. Estos choques cobraron más de 300 vícti­
mas en 11 días de enfrentamientos y condujeron posteriormente a la caída del primer 
ministro, V . P . Singh, pues el Parlamento le retiró su apoyo por haber empleado 
fuerzas policiacas y de seguridad para reprimir a los fundamentalistas hindúes. Pa­
radójicamente, el error del primer ministro fue tratar de impartir justicia, prote­
giendo un lugar de culto is lámico. Esta medida fue mal acogida por una población 
mayoritariamente hindú (80% de los habitantes) que se inclinó a favor de los sec­
tores más fundamentalistas. 
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Así sucedió en las capitales de Mauritania y Senegal en abril de 1989, 
cuando se enfrentaron las poblaciones de Nuakchott y Dakar con 
los inmigrantes senegaleses y mauritanos respectivamente, en una 
sanguinaria ola de violencia que arrojo un saldo de 450 muertos 
y culminó con el envío de aviones franceses, marroquíes y españo­
les para repatriar 50 000 refugiados a sus respectivos países. Entre 
los elementos étnicos que distinguían a las comunidades en conflic­
to destacan principalmente sus diferencias lingüísticas y su nacio­
nalidad, aunque también se mezclaron criterios raciales: las vícti­
mas en Senegal fueron moros, de lengua árabe y en su mayoría de 
piel clara, mientras que en Mauritania fueron negros senegaleses 
(de lenguas no árabes). "> 

A l parecer, las diferencias étnicas exacerbaron un conflicto cu­
yas causas pueden rastrearse en los problemas económicos y políti­
cos de Mauritania y Senegal que han exasperado a sus poblaciones 
(programas de "ajuste estructural", desempleo, desertificación cre­
ciente del Sahel). Por otra parte, lo que se inició como un enfrena­
miento entre la población civil, adquirió rápidamente una dimen­
sión política e internacional, no sólo por la necesidad de ayuda 
externa, sino también por el deterioro de las relaciones entre Mau­
ritania y Senegal, debido a las acusaciones mutuas por no haber 
contenido con eficacia la violencia. Cabe destacar que antes del con­
flicto ya existía una tensa relación debida, entre otras cosas, a dis-

a " r i t Z ' L e g a l é s y pe,- ,a hospitalidad brindada por Senega, a 

( F L A M ) -opositor al gobierno de ^ ^ - " u e " d e ^ r X 

ya ex i l i a una ten»d relación ueoiua, eiure oirás 
putas fronterizas por la trashumancia de pastores nómadas moros 
a territorio senegalés y por la hospitalidad brindada por Senegal a 

Estos acontecimientos son algunos ejemplos de la forma trági-

1 0 Este conflicto surgió a raíz de una disputa fronteriza por derechos de pasto­
reo y dio lugar a disturbios interétnicos que comenzaron en Dakar, con el pillaje 
contra los comercios mauritanos establecidos en esa ciudad y continuaron en Nuak­
chott, con una incendiaria ola de violencia en la que las multitudes mauritanas ata­
caron a poblac ión inmigrante senegalesa. Los incidentes sacudieron durante cinco 
días ambas ciudades en una creciente espiral de venganza y violencia que se agudi­
zaba conforme se difundían las noticias sobre las atrocidades cometidas por la po­
blación local de ambas ciudades contra los inmigrantes. El envío de tropas y el to­
que de queda fueron insuficientes para detener la violencia colectiva. (Gériviére, 
1989:9; Fritscher, 1989:1 y 9). 
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sos factores económicos y políticos que constituyen la base del 
descontento social, los rumores, los relatos de testigos, los medios 
locales de información y la oposición política interna desempeña­
ron un importante papel al estimular la violencia y la xenofobia de 
las multitudes. E l ingrediente étnico, aun en los casos donde no fue 
la causa principal de conflicto, ocupó un lugar central como deto­
nador y aglutinador de la violencia. Hubo en todos los casos un 
patrón similar aunque, a diferencia de Mauritania y Senegal, en India 
y en la Unión Soviética estos conflictos no alcanzaron una dimen­
sión internacional (aunque sí una amplia cobertura de los medios). 

Conflictos étnicos entre un grupo étnico en el poder 
y un grupo subordinado sin articulación política 

Un conflicto interétnico entre la población civil puede, por lo gene­
ral, adquirir una dimensión política y en muchas ocasiones el Esta­
do desempeña un importante papel en su surgimiento y desarrollo. 
Si bien en las sociedades multiétnicas la mayor parte de los conflic­
tos étnicos involucran de una u otra forma al Estado y la represión 
y violencia gubernamentales suelen ser prácticamente una constan­
te, aquí sólo me referiré a situaciones en las que los grupos étnicos 
minoritarios no han conformado organizaciones políticas y sin em­
bargo son victimas de la violencia gubernamental. 

Cuando un grupo étnico controla tradicionalmente el poder del 
Estado y en consecuencia las fuerzas armadas, es factible que ante 
una potencial amenaza a su hegemonía recurra al uso de la fuerza 
contra la población civil identificada con el grupo cuyas demandas 
y movimientos tienden a desafiar su supremacía o amenazar la uni­
dad nacional o integridad territorial del Estado.1 1 No obstante, hay 
ocasiones en que aun cuando los grupos étnicos subordinados no 
tienen una organización política ni plantean reivindicaciones espe­
cíficas, por el solo hecho de tener una importante presencia demo­
gráfica son víctimas, sin justificación evidente, de la represión y vio­
lencia gubernamental. Ésta se traduce muchas veces en traslados 

1 1 Esto ocurre con frecuencia en contextos donde los grupos étnicos recurrie­
ron a la lucha armada; la violencia gubernamental, que se manifiesta de diversas 
formas, no sólo se dirige contra los ejércitos guerrilleros sino también contra la 
poblac ión civil. Éste ha sido el caso de la población kurda en Irak y Turquía, de 
la tribu dinka en Sudán o de la población indígena de Guatemala, por mencionar 
sólo unos ejemplos. 
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forzosos, arrestos arbitrarios, juicios sumarios, terrorismo de Es­
tado e incluso el genocidio o la masacre del grupo étnico - c o m o 
el que llevó a cabo la etnia minoritaria tutsi contra los hutu en Bu­
rundi en 1972 y posteriormente en 1988— o, si acceden al poder 
por medios democráticos, a un golpe de Estado - c o m o el ocurri­
do en Fiji en 1987.12 

Estos dos países tienen en común su reciente pasado colonial 
y su composición etnodemográfica. Tanto en Fiji como en Burun­
di, conviven dos grupos étnicos distintos. El grupo en el poder es 
numéricamente minoritario. Asimismo, en ambos países existe una 
distribución desigual de recursos económicos y políticos entre las 
etnias. En Burundi, estos recursos se concentran en la tribu pasto­
ral tutsi, que controla el gobierno, el ejército y la economía, pese 
a que sólo constituye 15% de la población total, mientras que los 
hutu, tribu campesina, constituyen 85% de la población. Esta su­
perioridad numérica, aunada a un régimen esencialmente feudal y 
carente de instituciones democráticas y al temor inspirado por el 

» de la vecina Ruanda (de composición étnica similar y cuya 
ion, sostenida activamente por la iglesia católica condujo a 
i al poder y a la masacre de miles de tutsi), llevaría a estos 
a desencadenar en 1972 lo que se llamó "genocidio selecti-
ás de 100 000 hutu, principalmente de la élite educada, fue-
sinados, aunque se estima que la cifra se aproxima a los 

(Facts o n F i l e , 1988:623 F l ) . Estos acontecimientos des-

ejemplo ue id vecina cuaima .ue composición cunea Miuudi y cuya 
revolución, sostenida activamente por la iglesia católica condujo a 
los hutu 
últimos ; 
vo" . Má 

ÍE: 
publicó" 
anterior metrópol i - se deterioraron y Bruselas suspendió varios pro­
yectos de cooperación. Aunque el gobierno actual se ha esforzado 
por lograr una reconciliación nacional, las causas de fondo conti­
núan y en agosto de 1988 hubo brotes de violencia interétnica que, 
de acuerdo con cifras gubernamentales, cobraron 5 000 vidas. Las 
distintas versiones - y los testimonios de vanos de los 35 000 hutu 
refugiados en Ruanda— señalan a la población tutsi como inicia-

1 2 De la gran diversidad de situaciones en las que el Estado desempeña un pa­
pel protagónico en un conflicto interétnico, sólo me referiré a estos dos ejemplos. 
Algunos acontecimientos del pasado incluyen situaciones extremas de violencia ét­
nica auspiciada por el Estado, como el genocidio de judíos y gitanos cometido por 
la Alemania nazi o el de los armenios a manos de los turcos. No obstante, la vio­
lencia gubernamental adopta muchas modalidades y una dé las más frecuentes suele 
ser el desmantelamiento de poblados y traslado forzoso de poblaciones enteras, 
como el llevado a cabo por el régimen de Ceausescu contra la minoría húngara 
en 1988. 
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dora de la violencia mediante acciones emprendidas por el ejército 
(formado por tutsi), que masacró a miles de hutu indefensos. 

En Fiji , el conflicto étnico entre la población nativa melanesia 
( 4 6 % de la población total) y los descendientes de inmigrantes in­
dios ( 4 8 % de los habitantes) - d o s grupos claramente diferencia­
dos por su cultura, religión, historia y lugar de or igen- es funda­
mentalmente resultado de la colonización británica que, al incorporar 
mano de obra procedente de India para las plantaciones de azúcar, 
transformaron el balance etnodemográfico del archipiélago. Asi­
mismo, la administración colonial favoreció a los melanesios (al ga­
rantizarles la propiedad de la tierra y respetar su sistema de gobier¬
no bs-jo el msndo de los jefes tr3.dicion3.les locsles, resionsles y 
generales) y dejó como herencia un sistema político desfavorable 
para la población inmigrante y sus descendientes. La independen­
cia lograda en 1970 no modificó este orden. La Constitución ga­
rantiza a los melanesios el 8 0 % de la tierra y desde entonces con­
servaron el poder político, mientras la población de origen indio 
tenía el poder económico (Tinker, 1987:3). Con las elecciones de­
mocráticas de 1987 los indios asumieron la mayoría de los puestos 
de gobierno. Esto provocó fuertes temores entre los jefes tradicio­
nales melanesios, y desemboco al poco tiempo en un golpe de Esta­
do -apoyado por la policía y el e jé rc i to - que devolvió el control 
del gobierno al grupo melanesio. Una vez en el poder, este último 
modificó la Constitución para impedir a los descendientes de in-
dios el acceso a los cargos de primer y viceprimer ministros y redu-

u n a S d i ^ 
tensiones entre ambos grupos y muchos indios huyeron a Australia 
e India debido a los ataques de que eran objeto. La opinión inter­
nacional manifestó su reprobación al régimen, Australia y Nueva 
Zelanda desconocieron su autoridad y amenazaron con suspender 
la asistencia económica; Nueva Guinea y Vanatu deploraron el golpe 
mientras que India defendió a la población de origen indio. Fran¬
cia y Estados Unidos, en cambio, reaccionaron con prudencia pues, 
al parecer, las disposiciones del gobierno golpista coincidían con 
sus intereses. La CIA había visitado Fiji poco antes y el golpe se pro­
dujo cuando el archipiélago empezaba a distanciarse de Occidente, 
con una política más firme frente al problema nuclear y a la pre­
sencia francesa en Nueva Caledonia (Pons, 1987:9). Un año des¬
pués contin.u3.b3. el conflicto con indicios de ser 3poy&do por otros 

http://tr3.dicion3.les
http://contin.u3.b3
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régimen— descubierto en aldeas pobladas predominantemente por 
población de origen indio. 

De lo anteriormente descrito, en Fiji destacan las dificultades 
régimen democrático, independiente de la de instaurar un régimen democrático, independiente de la identi­

dad étnica, en contextos donde la historia —marcada por las polí­
ticas coloniales— y la etnicidad, han definido la ubicación diferen­
ciada de los grupos dentro de la sociedad y establecido sus fronteras 
de acción. Tanto en Burundi como en Fiji, el conflicto étnico se 
plantea abiertamente como político: el grupo étnico que ha mono­
polizado el poder - y que además es numéricamente minori tano-

a t X ^ s ? — S S una ^ u n l d a í ^ — a luua cusid veise icuuciuo d una cuniumudu puiiucd impúteme. 
En Burundi, además, la violencia gubernamental contra la etnia ma-
yoritaria y oprimida da cuenta de la vulnerabilidad del régimen y 
la amenaza permanente que se cierne sobre éste al sustentarse en 
una etnia minoritaria. Por otra parte, llama la atención la repercu­
sión internacional de ambos conflictos: protestas por parte de otros 
estados y de organizaciones no gubernamentales de derechos hu­
manos; presiones económicas, y problemas provocados a otros países 
por el flujo de refugiados. E l conflicto en Fiji , dada la posición es­
tratégica del archipiélago, se convirtió en foco de atención de las 

bajo y sustento? 

Conflictos étnicos en los que los grupos se organizan en 
torno a demandas específicas 

Estos conflictos también suelen enfrentar a una etnia oprimida y 
al Estado pero, a diferencia de los anteriormente mencionados, en 
este tipo de situaciones los grupos étnicos subordinados se articu­
lan en torno a reivindicaciones específicas que tienden a demandar 
cambios institucionales o constitucionales al Estado y en algunos 
casos plantean serios cuestionamientos a su legitimidad. 

Los movimientos étnicos abarcan una amplia gama de sitúa-
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cesos de dominación (colonización, anexión de territorios, trazado 
artificial de fronteras) y de construcción nacional, una de cuyas pre­
misas básicas consiste no sólo en consolidar la unidad territorial 
del Estado sino también crear una población culturalmente homo­
génea, con un sentido de vínculos étnicos únicos. Este objetivo se 
traduce en políticas gubernamentales que con frecuencia contradi­
cen las aspiraciones de los grupos étnicos minoritarios o no domi­
nantes y tienden a privarlos de derechos percibidos por ellos como 

b a S p u e d P e a a f i ™ a ^ 
po (lingüística, religiosa, cultural, territorial, nacional, etc.) cons­
tituye el ingrediente esencial en todos los movimientos étnicos que 
tienen lugar en el mundo actual. 1 3 Sin embargo, varían las distin­
tas percepciones de los propios grupos respecto a los requisitos ne­
cesarios para preservar y desarrollar su identidad; así como los me­
dios para lograrlo. Por esto, las reivindicaciones étnicas suelen ser 
variadas y la confrontación toma caminos diversos, traduciéndose 
en movimientos que van desde la lucha por el respeto a la identidad 
colectiva del grupo étnico sin criticar a las instituciones y políticas 
del Estado, pasan por la resistencia u oposición a medidas o políti­
cas gubernamentales o la aspiración por la autonomía o el federa­
lismo, hasta la secesión o la independencia. 

Los gobiernos responden también de diversas maneras e inclu­
so un mismo régimen puede adoptar respuestas diferentes para cada 
grupo. Por otra parte, es posible que tanto el Estado como las or­
ganizaciones étnicas modifiquen sus objetivos y estrategias de lu­
cha conforme evoluciona el conflicto. 

Por razones de espacio y debido a la complejidad del tema, ex­
pondré de manera general algunas tendencias observadas en los plan­
teamientos étnicos y centraré la atención principalmente en el tipo 
de reivindicaciones planteadas (derechos étnicos, autonomía, reu­
nificación del grupo e independencia política). Esta revisión tam­
bién tomará en cuenta la direccionalidad de sus movimientos, sus 
formas y sus estrategias de lucha. 

L a l u c h a p o r l o s derechos étnicos 

Muchos estados, al querer forjar una identidad nacional homo-

1 3 En algunas situaciones la lucha no se plantea como el derecho a la dife­
rencia sino, por el contrario, por el derecho a la plena ciudadanía y el fin de la 
discriminación ( i . e . negros en Sudáfrica). 
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génea, se niegan a reconocer a las minorías étnicas y aplican políti­
cas tendientes a su asimilación, muchas veces forzada. Estas políticas 
suelen ser muy variadas. Destacan, entre otras, la prohibición de 
profesar una religión o expresarse en un idioma diferentes del ofi­
cial, o la imposición de un código legal opuesto a las formas de vida 
tradicionales de las minorías étnicas. Esto es constante prácticamente 
en todos los contextos y afecta de muy diversas formas a un gran 
número de minorías religiosas, lingüísticas, nacionales, culturales 
e indígenas. 

Algunos ejemplos recientes de conflictos donde los grupos lu­
chan por el respeto a su propia especificidad étnica, sin demandar 
cambios estructurales al Estado se refiere por un lado a las políti­
cas de "bulgarización" de la minoría turca en Bulgaria (prohibi­
ción de hablar su idioma, practicar su religión y usar nombres tur­
cos), y por otro, a las políticas asimilacionistas de la Rumania de 
C e a u s e s c ^ ^ 

p c í ^ 
^rici respectivcimente ^̂  

La ' im^siciorCultural, reli giosa o lingüística se presenta inclu­
so en estados que reconocen su composición multiétnica, como In­
dia, donde los grupos con fuerte identidad lingüística se han resis­
tido violentamente a las presiones del gobierno del centro de imponer 
el hindi como idioma oficial y administrativo en todo el país, al tiem­
po que la población musulmana se ha opuesto tenazmente a la im­
posición de un código civil uniforme. 

Las restricciones gubernamentales sobre los derechos lingüísti­
cos, culturales o religiosos de las minorías, generalmente expresan 

es¬
domi-pedal - c o m o es frecuente- cuando la etnia mayoritaria o dor 

nante identifica el nacionalismo de Estado y el proyecto de cons­
trucción nacional con un único modelo cultural, una lengua y a veces 
una sola religión; es decir, con su propia identidad étnica. Así, cual­
quier otra identidad cultural amenaza a la unidad nacional. Esto 

1 4 La decis ión del nuevo régimen de Bulgaria, en enero de 1990, de poner fin 
a la política de "bulgar izac ión" de la minoría turca (vigente desde 1984) y restau­
rar sus derechos culturales, paradójicamente dio lugar a enérgicas protestas de di­
versos sectores y organizaciones de la población eslava búlgara que, argumentan­
do que estas medidas "amenazan la seguridad y unidad nacional", realizaron una 
serie de paros y huelgas que afectaron por varios días diversas ciudades. 
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cial multiétnica, pero sobre todo en países cuyas minorías mantie­
nen una fuerte identidad étnica con el resto de su comunidad que 
conformó un Estado nacional, generalmente al otro lado de la fron­
tera. Este es el caso de los países de Europa Oriental {Le.: turcos 
en Bulgaria y Grecia; húngaros y alemanes en Rumania; griegos en 
Albania y Turquía; albaneses en Yugoslavia, etc.). Otras vecés, la 
amenaza sobre estas identidades minoritarias suele conduc.r a una 
mayor organización política de los movimientos étnicos y a la lucha 

L a l u c h a p o r la autonomía 

Uno de los objetivos de las luchas étnicas es lograr la autonomía 
cultural o política. Las organizaciones políticas étnicas no se opo­
nen a la soberanía del Estado ni demandan separarse de éste, sim­
plemente pretenden el control de sus asuntos internos junto con el 
reconocimiento estatal de sus propias estructuras político-adminis­
trativas. Por lo general, los movimientos autonomistas intentan ase­
gurar el control sobre todos los aspectos de la vida cultural, econó­
mica, política y social de la comunidad o del grupo, excepto la 
política exterior y la defensa del Estado. En la práctica, hay diver­
sos grados de autonomía, en una escala que va desde mínimos de­
rechos culturales hasta un máximo federalismo autónomo (Smith, 
1981:16). Este último se presenta como una reivindicación recurrente 
en algunas repúblicas soviéticas, entre ellas Rusia, Bielorrusia y Ucra­
nia, cuyos parlamentos introdujeron en 1990 medidas que estable­
cen la supremacía de sus leyes frente a las del gobierno central, unto 
con disposiciones aue les otorgan mayor control sobre los recursos 
económicos y riquezas naturales de sus territorios (sin plantear con 
ello su independencia de la URSS). 

Muchos grupos étnicos difícilmente ven satisfechas sus deman­
das de autonomía y en algunos casos la oposición gubernamental 
a éstas puede conducir a la guerra civil, como en Sudán, donde las 
tribus negras del sur del país, predominantemente cristianas y am-
mistas, luchan por su autonomía y la abolición del Sharia o ley islá­
mica, en contra del gobierno musulmán dominado por árabes en 
el norte del país . 1 5 En otras situaciones, en cambio, la autonomía 

15 Este conflicto atrajo la atención de estados con intereses específicos sobre 
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ha sido alcanzada en tiempos difíciles y después de intensos enfren-
tamientos. Destaca el Estatuto de Autonomía de la Costa Atlánti­
ca de Nicaragua, que reconoce los derechos culturales, económicos 
y políticos de los miskitos, sumos y ramas (estatuto jamás recono­
cido por otro Estado americano para su población indígena), al­
canzado en el contexto de un largo periodo de confrontaciones 
y negociaciones, al centro de la guerra entre el régimen sandinista y 
la contrarrevolución apoyada por Estados Unidos (cfr. Vilas, 1989; 
Dunbar Ortiz, 1988; Dodds, 1989). 

Algunos gobiernos han propuesto diversas formas de autono­
mía a ciertas minorías, muchas veces en respuesta a sus aspiracio­
nes separatistas. Tal fue el caso de los pueblos Naga y Mizo, en la 
frontera nororiental de India que, después de una prolongada lu­
cha armada separatista, obtuvieron el estatuto de estados federa­
dos para sus territorios. No obstante, la autonomía ofrecida es re­
chazada por los grupos separatistas o no surte efecto en la práctica, 
como con los kurdos en Irak, cuyas organizaciones políticas recha­
zaron la autonomía territorial concedida por el gobierno en 1979, 
pues no incluía la totalidad del Kurdistán (Donnadieu, 1987:14).16 

O la propuesta del gobierno de Sri Lanka —también rechazada por 
los militantes tamiles— de crear Consejos Provinciales basados en 
el modelo federal indio, preservando la naturaleza unitaria de la 
Constitución y 1& integridad del p3.ís.^ 

En otras situaciones, algunos grupos étnicos se ven afectados 
por la supresión de la autonomía de que gozaban. Por ejemplo, los 
albaneses de la provincia del Kosovo en Yugoslavia —junto con la 
provincia autónoma de Vojvodina— perdieron en marzo de 1989 
el estatuto de autonomía que tenían desde 1974 y que les otorgaba 
facultades sobre cuestiones de seguridad, justicia y otros asuntos 

la región —el gobierno es financiado y equipado por diversos países árabes, espe­
cialmente por Libia, mientras que los rebeldes cuentan con el apoyo del África ne­
gra—, así como de organizaciones de derechos humanos que han denunciado ac­
ciones gubernamentales genocidas contra la tribu dinka a fin de privar a los ejércitos 
rebeldes de su base social (masacre de la población civil y el desvío de la ayuda 
alimentaria internacional destinada a combatir la hambruna que azota al país). 

1 6 La persecución gubernamental contra este pueblo a raíz de la Guerra del 
Golfo Pérsico y la atención internacional que han atraído estos acontecimientos, 
aunadas al enorme flujo de refugiados kurdos en países vecinos, destacan la impe­
rante necesidad de legalizar adecuadamente y poner en práctica su autonomía te­
rritorial. 

1 7 Éste fue uno de los puntos fundamentales del Acuerdo de Paz firmado por 
India y Sri Lanka (Rupesinghe, 1988:159-160). 
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políticos. La reforma constitucional, introducida por el parlamen­
to de la república de Serbia, permite ahora que ésta controle la pro­
vincia y defina las principales cuestiones jurídicas y políticas de la 
entidad, donde los serbios (cristianos) representan apenas una quinta 
parte de la población. Todas estas medidas provocaron violentas 
protestas de la población albanesa (musulmanes), al tiempo que han 
exacerbado sus demandas n ^ n a n s ^ y acentuado las tensiones 

autonomía para la provincia del Kosovo. 
Éstos constituyen sólo algunos ejemplos de la amplia gama de 

situaciones en las que la autonomía se plantea como un derecho esen­
cial para el desarrollo de los grupos étnicos. En algunos casos, la 
autonomía de un grupo étnico es percibida como una amenaza a 
la seguridad e integridad del Estado; en otros, ésta se plantea como 
una propuesta gubernamental para garantizar y preservar su inte­
gridad. En la práctica su viabilidad se enfrenta con muchas dificul­
tades, en particular cuando el territorio de la minoría contiene re­
cursos naturales favorables para el desarrollo económico del conjunto 
del país (como es el caso del Kurdistán y de la República de Ru­
sia),1 8 o cuando su localización fronteriza significa un peligro cons­
tante para mantener y resguardar tanto la integridad como la segu­
ridad del Estado (Kosovo, Tibet, Kurdistán, Sudán, la Costa 
Atlántica en Nicaragua, entre otros). En estas situaciones, el inte­
rés del Estado tiende a prevalecer sobre el de la minoría y es facti­
ble que, aún con un régimen de autonomía, la fuente de conflicto 

L a l u c h a p o r la reunificación d e l g r u p o étnico 

1 8 Rusia produce el 90% del petróleo soviético, 70% del gas y la mayor parte 
de las exportaciones de papel, níquel, cobre y aluminio (Lloyd, 1990). Por otra 
parte, el Kurdistán es rico en petróleo; contiene importantes yacimientos en las re­
giones kurdas de Irak, Turquía e Irán. Estos gobiernos han rechazado y oprimido 
reiteradamente a la minoría kurda y solamente Irak les concedió autonomía . Ésta 
sin embargo, sólo incluye el 60% del territorio kurdo y excluye las áreas petroleras 
(Donnadieu, Gutiérrez y Margolis, 1986:64 y 74). 
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t,endan a incluir tales demandas. Este tipo de situaciones tienden 
m á s bien hacia un carácter irredentista. Es decir, son movimientos 
en los que una comunidad étnica, cuyos miembros están divididos 
o fragmentados en estados separados —o en repúblicas distintas den­
tro de un Estado de estructura f e d e r a l - , "busca la reunificación 
con el resto de su comunidad, y la recuperación de los territorios 
"perdidos" o "irrecuperables", ocupados por sus "miembros" 
(Smith, 1981:17). 

En algunas situaciones la estrategia irredentista busca la sece­
sión de un Estado para luego incorporarse a aquel donde habita 
el resto de su comunidad, como sería el caso de la disputada región 
musulmana de Cachemira en la confhctiva frontera Indo-Pakista-
ní, cuyas demandas de autodeterminación, apoyadas por Pakis tán , 
condujeron a principios de 1990 a estos estados al borde de otra 
guerra. No obstante, cuando el grupo étnico minoritario que aspi­
ra a la reunificación con un Estado vecino no posee una base terri­
torial exclusiva y claramente delimitada y de hecho, comparte el 
territorio en el que habita con el grupo mayoritario y an tagónico , 
la reunificación se convierte en una meta imposible. Tal es, a mi 
juicio, uno de los aspectos que impiden llegar a un arreglo pacífico 
en el caso del histórico y en extremo complejo conflicto entre cató­
licos y protestantes en Irlanda del Norte, dominado por el proble-

h - a Í r S S ^ 

tantes irlandeses y étnicamente emparentados con la población 

: : ¡ r S c í ^ t ^ r p S K y ~ r 

a actos; 

gociado 

debido" la intransigencia de los grupos en conflicto (cfr. Ar thur ; 

a actos recurrentes de terrorismo y venganza y, a pesar de los re­
cientes esfuerzos de Inglaterra e Irlanda por llegar a un acuerdo ne­
gociado que ponga fin a la violencia (Acuerdo Anglo-I r landés , fir­
mado en 1985), no parece encontrarse una solución al problema 

' 9 8 L H e « a l V d e ^ u o Z k d e r a 1 i S t a como !a U„,o„ Sov,e,,ca, 

ñas que han dividido a su vez a los miembros de una misma comu-

tos t e l e n °L°^Tt°Z r e g Í ^ ^ t ó ^ t c S e ^ u n a 
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república de composición étnica diferente, que aspira a separarse 
de ésta e incorporarse a aquella donde habita el resto de su comu­
nidad étnica. Éste sería el caso de la región autónoma de Nagor­
no-Karabakh, enclave de población armenia cristiana que desde 1923 
está bajo la jurisdicción de Azerbaiján (de población musulmana 
chiita) y que aspira a formar parte de Armenia, demanda apoyada 
por esta última. Tanto Armenia como Azerbaiján se disputan la so­
beranía sobre la región, y el conflicto —iniciado en 1988 con mani­
festaciones nacionalistas en Nagorno-Karabakh en demanda de la 
reunificación— se ha exacerbado por las diferencias religiosas en­
tre ambas poblaciones, y ha provocado una creciente espiral de vio­
lencia caracterizada por manifestaciones y huelgas generales; el blo­
queo de Azerbaiján al transporte ferroviario que suministra 
productos básicos a Nagorno-Karabakh y Armenia para exigir que 
esta última renuncie a sus reclamos sobre la región; protestas y en-
frentamientos interétnicos entre la población civil en ambas repú­
blicas; amenazas de secesión por parte de grupos extremistas de Azer­
baiján; formación de milicias voluntarias y organizaciones de 
autodefensa fuertemente armadas enfrentándose en el límite entre 
ambas repúblicas y en Nagorno-Karabakh; disturbios en la fronte­
ra de Azerbaiján con Irán, acompañados de la destrucción de puestos 
fronterizos en demanda de la reunificación de la población azeri 
dividida por las fronteras internacionales (enero, 1990). Ambas re­
públicas se enfrentan ahora a una virtual "guerra c iv i l" . Aunque 
el gobierno central estableció una Comisión Especial para analizar el 
problema, rechazó sostenidamente las demandas de reunificación 
de la población armenia y ha optado por una solución militar del 

^ f e C i S S e c a S o ^ r e í r S t r m a T ^ M i n i S t C r i ° ^ ^ 
El desarrollo de esta lucha entre azeris y armenios muestra cómo 

se entremezclan diversos elementos en un conflicto étnico. Los re­
clamos territoriales, aunados al anhelo de reunificación de la mi­
noría con el resto de su comunidad, condujeron a la confrontación 
con el gobierno central y a la lucha armada y a la violencia interét­
nica entre la población civil. Aquí, el enfrentamiento, agudizado 
por las diferencias religiosas, no se planteó entre una etnia oprimi­
da y un Estado, sino entre dos etnias minoritarias hostiles y un Es­
tado, mayoritariamente eslavo, cuya legitimidad comienza a ser cues-
tionada en distintos r indes del país. 
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L a l u c h a p o r la i n d e p e n d e n c i a política 

A l igual que en los conflictos anteriormente tratados, las reivindi­
caciones de los movimientos étnicos por la independencia política 
también se sustentan en las diferencias étnicas y en el sentido de 
una supuesta o real distinción cultural. Sin embargo, estos movi­
mientos, que incluyen tanto demandas secesionistas como por la 
descolonización (en caso de territorios bajo dominación externa), 
aspiran a una existencia territorial totalmente independiente. Es decir, 
su objetivo es la secesión y formación de un Estado soberano pro­
pio, con poca o ninguna conexión con los gobernantes anteriores 

.(Smith, 1981:13). 
Estas aspiraciones, que hasta hace poco tiempo eran excepcio­

nes, son ahora recurrentes y, aunque incluyen una gran variedad 
de situaciones, el denominador común es la lucha de la comunidad 
étnica por su autodeterminación. 1 9 Algunos de estos conflictos per­
sisten desde hace varias décadas, en particular desde la creación de 
los estados en que quedaron incluidos —o de los que fueron exclui­
dos— los grupos étnicos que luchan por su autodeterminación. Ésta 
es, por ejemplo, la conflictiva situación que prevalece en el Medio 
Oriente, donde destacan la lucha del pueblo kurdo que en 1923 fue 
dividido entre cuatro estados (Siria, Irak, Irán y Turquía) y en tan 
sólo una década ha sido afectado por dos guerras en el golfo Pérsi­
co; y la lucha de los palestinos después de la formación del Estado 
de Israel en el contexto del histórico conflicto árabe-israelí. Éstos 
han sido un foco permanente de violencia y de atención internacional. 

De las actuales luchas étnicas por la autodeterminación muy po­
cos casos plantean la liberación de un territorio de la dominación 
colonial. Quizás uno de los más sobresalientes sería el de Nueva Ca¬
ledonia, donde la población nativa kanak, después de una prolon­
gada y difícil lucha contra la dominación de Francia (que incluyó 
la formación de partidos y organizaciones políticas, así como di­
versos incidentes de represión y violencia) y la oposición de la po¬
blación de origen francés que habita en la isla (37% del total), ha 
entrado en un proceso de transición que otorga amplia autonomía 

1 9 La libre determinación de los pueblos, de acuerdo con la legislación inter­
nacional, significa el derecho a "establecer libremente su condición política y pro­
veer asimismo a su desarrollo económico , social y cultural". No obstante, este de­
recho, tal como resulta del sistema de las Naciones Unidas, solo "existe para los 
pueblos sometidos a la dominación colonial y extranjera, que no viven bajo la for­
ma jurídica estatal" y no se aplica a las minorías existentes en estados (Naciones 
Unidas, 1979:8 y 14). 



26 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X : 28 , 1992 

a los consejos provinciales que conforman la isla y que culminará 
en 1998 con un referéndum en el que el electorado podrá votar por 
la independencia (Kircher, 1986; F a c t s o n F i l e , 1988:293-B1, 318-F2, 
319 G2 334 C l 483 E2 633 G l 679 D2 843 C l ) 

Otros movimientos étnicos por la autodeterminación, aunque 
basan sus reivindicaciones en reclamos históricos, constituyen un 
fenómeno reciente, como resultado de diversos procesos —inter­
nacionales y nacionales- que provocaron desequilibrios internos 
y debilitaron las otrora rígidas estructuras de poder. Tal es quizás 
una explicación del fuerte resurgimiento étnico y nacionalista, la­
tente durante décadas, que amenaza con desintegrar a estados como 

1 ™ — °en e T " t a d ^ d e X ^ S S d ^ - ^ 
reivindicaciones en términos pacíficos, mediante la formación de 
partidos políticos —que cuentan con el apoyo mayoritario de la po­
blación l o c a l - y medidas parlamentarias tendientes a fortalecer su 
soberanía, en abierto rechazo al control del gobierno central. No 
obstante, los nacionalistas se han enfrentado a la enérgica oposi­
ción del centro y a la creciente represión gubernamental. En el caso 
de la URSS, el Occidente —particularmente Estados Unidos— ha 
seguido el conflicto con atención y apoya las reivindicaciones de 
Lituania, Letonia y Estonia, instando al líder soviético a una solu­
ción pacífica. La declaración de independencia de Lituania, el 11 
de marzo de 1990 (secundada posteriormente el 30 de marzo y el 
4 de mayo por Estonia y Letonia respectivamente), se enfrentó con 
el enérgico rechazo del gobierno central, que pasó de la negativa 
a entablar negociaciones a la intimidación militar y a un férreo blo­
queo económico que obligó a Lituania, en julio de 1990, a "conge-

2 0 Los conflictos separatistas en Yugoslavia (Eslovenia y Croacia) y la URSS 
(Lituania, Letonia, Estonia, Georgia y Moldavia) experimentan un desarrollo ver­
tiginoso y constantes cambios, por lo que a la publicación de este artículo es posi­
ble que su situación sea muy distinta. 

2 1 Estas medidas han sido diversas, y pasan por la promulgación de decretos 
que fortalecen los poderes del centro, entre ellos, algunos que autorizan la crecien­
te represión militar en las repúblicas rebeldes; la entrada de tropas a las repúblicas 
bálticas en enero de 1991, cuando la atención de Estados Unidos y de la comuni­
dad internacional se centraba en la crisis del Golfo Pérsico; la celebración de un 
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y, aunque las tensiones han aumentado debido a la intransigencia 
de ambas posiciones, las repúblicas independentistas persisten en 
restaurar su independencia por medios pacíficos. 

En otras situaciones, sobre todo cuando no existieron o se han**' 
cerrado las instancias de negociación, es posible que los grupos ét­
nicos recurran al terrorismo (vascos en España, sikhs en India), o 
a la formación de ejércitos guerrilleros (tamiles en Sn Lanka, mu­
sulmanes de Cachemira en India, karen en Birmania o Myanmar, 
entre otros). Aunque cada conflicto responde a factores muy di­
versos y presenta una dinámica específica, es posible afirmar que, 
con frecuencia, la reivindicación por la independencia constituye 
el último recurso después de una larga batalla que pudo iniciarse 
como una lucha por derechos culturales o por la autonomía del grupo 
étnico. Tal fue el conflicto en Sri Lanka entre la minoría tamil (de 
religión hindú) y la población mayoritaria cingalesa (budista), que 

idicaciones lingüísticas y cu 
a las demandas políticas. Estas variaron desde la defensa de sus te-
pasó de las reivindicaciones l i n g u í s t l ^ y culturales de los tamiles 

as. Éstas 
rritorios tradicionales contra el asentamiento de cingaleses o la pro­
posición de autonomía regional o federalismo hasta la demanda de 
un Estado separado (el Estado de Eelam). El rechazo del gobierno 
a satisfacer las demandas lingüísticas, políticas y educativas de los 
tamiles alimentó su lucha separatista y desencadenó la guerra civil. 
En ésta fue muy significativa la participación externa, en particu­
lar de India, que tuvo dos momentos clave: primero, el fortaleci­
miento de la lucha separatista al permitir las operaciones militares 
de los grupos rebeldes desde territorio indio -donde son decisivos 
los vínculos culturales, religiosos y lingüísticos que unen a los ta­
miles de ambos p a í s e s - ; posteriormente, al intervenir directamen­
te en el país vecino para aniquilar al mismo movimiento que antes 
había apoyado. Las consecuencias fueron terribles, pues esta inter­
vención no se tradujo en el fin de la lucha sino en su exacerbación 
(cfr. Schwarz 1983; Kodikara 1988; Hannum, 1988; Sivathamby, 
1988; Rupesinghe, 1988). 

Los conflictos descritos constituyen sólo unos ejemplos de las 
luchas étnicas por la autodeterminación que plantean serios cues-
tionamientos a la legitimidad de muchos estados. Las diferencias 
de contextos y la historia particular de cada comunidad, han con­
ducido a distintas formas de lucha y a diferentes respuestas guber­
namentales, e inciden de modo específico en el surgimiento y desa-

referéndum (17 de marzo de 1991) en torno a la futura permanencia de la Un ión , 
en el cual se negaron a participar las repúblicas independentistas. 
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rrollo de cada conflicto. Aunque no se ha abarcado la totalidad de 
situaciones, ni de los factores involucrados en éstas, estos ejemplos 
permiten ilustrar las diversas modalidades que asume esta lucha. 
Como puede apreciarse, excepto en territorios bajo dominación ex­
terna o colonial, la secesión se presenta como una meta imposible 
debido a la prioridad del Estado de defender a toda costa la inte­
gridad de su territorio, defensa que justifica el empleo de la violen­
cia, aun cuando los grupos étnicos sustenten su lucha en reivindi­
caciones legítimas (apoyadas incluso por la comunidad internacional) 
y la lleven a cabo por medios pacíficos. 

Comentario general 

A partir de esta visión panorámica he procurado mostrar algunos 
ntidad étnica se presenta como un elemen­
to y un factor central de movilización so-
ntentar una conclusión, el objetivo de este 
avés de la exposición de diversas situado-

ámbitos en los que la identidad étnica se presenta como un elemen­
to importante de conflicto y un factor central de movilización so­
cial y política. Más que intentar 
trabajo fue mostrar, a través de la exposición 
nes de conflicto, la creciente importancia de la problemática étnica 
en los estados nacionales y las distintas modalidades que estas lu­
chas asumen. La comparación de las distintas situaciones muestra 
que no todos los conflictos étnicos adoptan la vía política y que las 
diferencias étnicas, aun cuando muchas veces se erigen como la prin­
cipal fuente de confrontación, en otros momentos desempeñan un 
importante papel en la exacerbación de un conflicto cuyas causas 
arrancan de otras condiciones. No obstante, el resultado es simi-

te como enemigos a causa de sus diferencias étnicas. En este senti­
do, aunque el origen de muchos conflictos puede ubicarse en causas 
económicas, sociales o políticas, durante su desarrollo éstas se "et-

" e c e T n ^ 
ron origen. 

En esta problemática aparece, latente o manifiesta, una pro­
funda intolerancia a la diferencia, que se expresa tanto en las : ' 
dones interpersonales como en las políticas oficiales que de m 

S o lar, en tanto que los grupos contendientes se identifican claramen-

>nes interpersonales como en las políticas oficiales que de m a t 
ra directa o indirecta propugnan por la homogeneización como un 
requisito fundamental para consolidar y fortalecer la unidad na­
cional. 

estados 
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parece mostrar, asimismo, una contradicción inherente entre el pro­
yecto del Estado nacional y los proyectos étnicos. Mientras el pri­
mero actúa en favor de la unidad —aun a costa de las consecuen­
cias sociales y humanas en un importante sector de la sociedad-, 
los segundos reclaman respeto a su identidad colectiva y modos de 
vida en los que basan su permanencia distintiva. Esta confronta­
ción, con frecuencia, se traduce en una creciente ola de violencia 
y contraviolencia en la que el Estado generalmente desempeña un 
.mportante papel, sobre todo cuando se identifica con la etnra do-




